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I. SÍNTESIS DEL ENCUENTRO 

 

 El anuncio de este encuentro 
 

Jesús resucitado nos llama a acogerlo como fuente y 
modelo de vida plena, acrecentando el deseo de 
purificarnos con el Agua viva que Él nos regala a través del 
Don de su Espíritu. Esta Agua viva sacia nuestros anhelos 
más profundos y nos compromete para colaborar con el 
Reino de Dios con todo el empeño de nuestro corazón. 

 

 Oración  
 

 “Si hoy escuchas su voz, no endurezcas el corazón”. 
¡Vengan, cantemos con júbilo al Señor, 

aclamemos a la Roca que nos salva! 
¡Lleguemos hasta Él dándole gracias, 

aclamemos con música al Señor! 
 

“Si hoy escuchas su voz, no endurezcas el corazón”. 
Porque Él es nuestro Dios, 

y nosotros, el pueblo que Él apacienta, 
las ovejas conducidas por su mano. 

Ojalá hoy escuchen la voz del Señor: 
«No endurezcan su corazón como en Meribá, 

como en el día de Masá, en el desierto. 
 

“Si hoy escuchas su voz, no endurezcas el corazón”. 
 

(Tomado del Salmo 95) 
 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 

Lectura del Evangelio según San Juan 7,37.39a 
 

«El último día, el más solemne de la fiesta, Jesús, poniéndose de 
pie, exclamó: “El que tenga sed, venga a mí; y beba”. El se 
refería al Espíritu que debían recibir los que creyeran en él».    
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II. PARA CRECER EN LA FE  
 

 Con la Palabra de Dios 
 
Isaías 4,3: «Derramaré agua sobre el suelo sediento y torrentes sobre 
la tierra seca; derramaré mi espíritu…». 
 

 Con la enseñanza de la Iglesia 
 
«Nuestros pueblos no quieren andar por sombras de muerte; tienen 
sed de vida y felicidad en Cristo. Lo buscan como fuente de vida. 
Anhelan esa vida nueva en Dios, a la cual el discípulo del Señor nace 
por el bautismo y renace por el Sacramento de la Reconciliación. 
Buscan esa vida que se fortalece, cuando es confirmada por el 
Espíritu de Jesús y cuando el discípulo renueva en cada celebración 
eucarística su alianza de amor en Cristo, con el Padre y con los 
hermanos» (DA 350). 
 

 Con los Santos y Santas 
 
«Hay en mí un agua viva que murmura y que dice desde dentro de mí: 
Ven al Padre» (San Ignacio de Antioquía, Carta a los Romanos 7,2). 
 
 
 

 
 


